
Mensaje al Congreso de la Unión 
• • • • • • • • • • ERNESTO ZEDILLO PONCE DE LEÓN* 

En cumplimiento de lo dispuesto por el artículo 69 constitu ­
cional, presento a esta soberanía un in forme por escrito sobre 
el es tado general que guarda la ad ministrac ión pública de l 

país. 
Agradezco a las señoras y a los señores legisladores la mu y 

honrosa oportunidad de hacer uso de esta alta tribuna . Siempre 
consideraré un privileg io y una gran responsabilidad d irigi rme 
al Congreso de la Unión en su prop ia sede. 

En vez de sintt:ti zar e l informe escrito que en cumplimiento 
del artículo 69 constitucional acabo de entregar, quiero aprove­
char esta invaluable ocasión para hab lar de los tres temas que 
hoy más preocupan a todos los mex icanos: la situación econó­
mica, !a justicia y el avance democráti co del país . 

Las condiciones económicas de los últimos nueve meses han 
sido parti cul armente adversas, muy distintas de las que los mexi-· 
canos esperaban e l pasado 1 de di ciembre. 

La crisis financiera y económica que se desató a fines de 1994 
ha deteriorado severamente los niveles de vida de la población 
y puso en riesgo mucho de lo construido con el trabajo de mi ­
llones de mexicanos a lo largo de años. 

El desa liento que es ta nueva cri sis financiera provocó en los 
ciudadanos se agudizó porque el esfuerzo rea lizado durante casi 
una década para transformar nuestras estructuras había alimen­
tado las expectativas de crecimiento , multipli cación de empleos 
estables e ingresos crecientes. Los mexicanos se esfo rzaron a 
la espera de un crec imiento que no ll egó. 

Hoy podemos apreciar que la cris is se fue ges tando durante 
mucho tiempo . Su naturaleza y su magnitud no pueden atribuirse 
a un so lo hecho o a una determinada decis ión de política eco­
nómica. 

* El Presidente de la ReptÍb/ica dirig ió este mensaje con motivo de la pre­
sentación de su Primer Inform e de Gobierno el/ de septiembre de 1995. Co­
mercio Exter ior hizo algunos cambios y a1l adió los subtítulos. 

Ciert amente, hubo razones para que la c ri sis estallara con 
tan ta fuerza. Una de ell as fue que durante muchos años un fuer­
te y crec ien te déficit en la cuenta corri ente de la balanza de pa­
gos se financiara con entradas de capital voláti l. También influyó 
que se financiaran proyectos de largo plazo con instrumentos de 
corto plazo; que se permitiera, más allá de lo prudente, la aprecia­
c ión del tipo de cambio rea l y que, fre nte a cambios drásti cos en 
las co ndicio nes internas y exte rnas, las políticas financieras 
haya n reaccionado lentamente o en un sentido muy riesgoso, 
como la dolarizac ión de la deuda interna causada por e l creci­
miento de los teso bonos . 

Es prec iso reconocer, sin embargo, que algunas de las circuns­
tancias ex ternas e internas que influyeron en la gestación de la 
cri sis no se habían presentado nunca antes y, por lo mismo, la 
fuerza con que irrumpió era impredecible. No había preceden­
tes, por ejemplo, del origen no bancario de gran parte de los flujos 
de capital que ll egaron al país durante varios años y que a la postre 
exacerbó su vo latilidad . Tampoco tenían precedente los hechos 
de v iolenc ia que enlutaron a México durante 1994. 

Con abso luta convicción, s in embargo, afirmo que la crisis 
nunca habría ocurrido con tal g ravedad, aun en presencia de 
muchos de los factores adversos señalados, de no habe rse des­
cuidado la generación de ahorro interno. Mientras que en 1988 
los mexicanos ahorrábamos casi 22% del producto nacional, esa 
proporción fue reduciéndose , año tras año , hasta llegar a menos 
de 16% en 1994. 

A pesar de que en esos años contamos con la mayor di sponi­
bilidad de recursos f inancieros externos en la hi stori a del país, 
la fa lta de ahorro interno provocó que la invers ión productiva 
no tuviera e l d inamismo deseab le . 

La caída del ahorro interno, en condiciones de déficit en cuen­
ta corr iente cada vez mayo res , cubiertos por fuertes entradas de 
capital financiero, explica en última instancia el bajo crecimiento 
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económico. Por fa lt a de ahorro interno, de invers ión y de crec i­
miento del producto interno bruto, la economía mexicana se hi zo 
vulnerable a los movimientos de capital de corto plazo . Esa vu l­
nerabilidad aumentó por los hechos trág icos de 1994 y por el alza 
de las tasas de interés en el ex terior. A l ago tarse los es trechos 
márgenes que podrían haber permitido co rreg ir gradualmente 
el grave desequilibrio acumulado, es talló la cr isis . 

Súbit amente el país perdió todo acceso adicional a los recur­
sos fin anc ieros antes di sponibles; además se inic ió un retiro 
masivo de esos recursos. De repente, México dejó de contar en 
su ingreso nacio nal con el cuantioso ahorro ex terno que había 
tenido en los ai1os anteriores y, además, las inversiones acumula­
das durante ese período comenzaron a salir de nuestra economía. 

No obstante que se rea li zó un ineludible ajuste cambiario y 
que las tasas de interés registraron un alza signi fica tiva, la pér­
dida de recursos continuó haciéndose cada vez más grave. En 
los primeros días de 1995, e l reti ro mas ivo de inve rs iones puso 
al país al borde del colapso financiero y producti vo. 

En esos momentos, la tarea fundamental fue ev itar que ca­
yésemos en un es tado de inso lve ncia absoluta, que habría que­
brantado por completo la economía nacion al. 

La crisis debía afrentarse con rapidez y determinació n. Es­
to y convenc ido de que, de haberse adoptado medidas g radua­
listas o, peo r aún , de haber ca ído en la in acc ión, de inmedi ato 
se habrían pe rdido millones de empleos y se hubiera des mante­
lado una parte muy considerable del aparato productivo del país. 

La recuperación hubiese tomado va rios años, quizás lustros. 
Frente a esa amenaza, no dudé en tomar todas las decisiones que 
consideré indispensables para evitar que cris talizara el peo r de 
los escenarios. El programa de ajuste debía cumplir obj eti vos 
inmediatos f undamentales. Era preciso alejar el ri esgo de la in­
solvencia total, creando condiciones que detuv iesen la pérdida 
masiva de capitales y restableciesen un a mínima estab ilidad en 
los mercados cambiario y financiero. 

Era igualmente importante correg ir rápida y ordenadamen­
te el grave desequilib rio acumulado en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos, con los menores costos posibles sobre la planta 
productiva y el empleo. As imismo, era indispensable evi tar que 
la inflación causada por la devaluación se volviese incontro lable. 

Para lograr esos objetivos, el programa de ajuste incluyó me­
didas drásticas, ciertamente dolorosas, para for talecer las f inan­
zas públicas. Incluyó también el diseño y la negociación de una 
es trateg ia de fin anc iamiento ex terno para compensar y rever­
tir la pérdida de capital de co rto plazo que había sufrido el país. 
Además, se dio gran importancia a las programas especiales para 
atenuar los efectos reces ivos e inflac ionarios. 

Para lograr el fo rtalecimiento de las f inanzas públ icas se re­
cortó fuertemente e l gasto público programado para el presen­
te ejerc ic io fisca l, que a su c ierre reg istra rá una di smi nuc ión de 
10% en términos rea les respec to de l aíio anteri or. Con el mis­
mo propós ito, se modifica ron los prec ios y las tarifas de l sec tor 
públi co y la tasa genera l de l impuesto al va lor agregado. 

Sin estas med idas, la devaluación, el desempleo y la in flac ión 
habr ían sido más graves y habrían demandando de todos un sa­
crificio aú n mayo r. 

El reti ro masivo de invers iones fue el fac tor más seve ro de 
presión sobre el tipo de cambio y las tasas de in te rés, y consti -
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tuyó también el mayor ri esgo para el aparato productivo y finan­
cie ro del país . Pa ra ca librar su gravedad, conviene saber que 
durante los tres primeros meses del año el país sufrió una pér­
dida de recursos varias veces mayor que la causada por la crisis 
de la deuda de 1982 o la de l petró leo de 1986. 

El problema se hi zo aún más di fíc il por la natura leza de los 
fl uj os de capital ex terno que estaban en juego. En es ta ocasión 
los inve rsionistas no eran acreedores banca rios, sino miles de 
ahorradores del extranj ero que invirti eron en instrumentos fi­
nancieros de alta liquidez. 

Por eso, result aba ma teria lmente impos ible recurrir a una 
renegociac ión crediti c ia tradicional. An te la complejidad y el 
apremio de la situación, era crucial encontrar mecanismos alter­
nos que lograsen el mi smo efecto económico de un a renego­
ciac ión crediti c ia. Además, era indispensable concretarlos en un 
plazo sin precedente por su brevedad . 

AvANCES EN LA c o RRECCIÓN DE DESEQUILIBRIOS 

En el marco de la nueva re lación que permite el Tra tado de 
Lib re Comercio, se negoció con e l go bierno de Es tados 
Unidos una línea de crédito hasta por 20 000 millones de dó­

lares . As imismo, con e l apoyo de los organismos multil aterales 
de los que Méx ico es Estado miembro de pleno derecho y con 
países amigos y socios comerciales se convinieron otros com­
promisos de respaldo financiero para constituir un paquete to­
tal por ce rca de 50 000 millones de dólares. 

Las negociaciones de todos los empréstitos que configuran 
dicho paquete financiero fueron invari ablemente conducidas se­
gún los principios de respeto a la soberanía nacional y a la dig­
nidad de los mex icanos. Nunca se negoció nada a espaldas de 
los mex icanos. Los apoyos se obtuvieron y se han aplicado en 
los términos dispues tos por es te Congreso. 

Los fondos con tribuyeron a despejar la amenaza de insolven­
cia, a estabili zar los mercados cambiario y fin anc iero, y a res­
paldar un proceso de ajuste lo más breve posible. 

La negoc iación del paquete fin anciero se rea li zó en condi ­
ciones de apremio si n precedente y logró en mu y pocos meses 
lo que antes se renegociaba en el curso de varios años. Debo in­
sis ti r en que los fondos que in tegran e l paqu ete f inanc iero no 
s ign ifican un endeudam iento ad icional para nues tro pa ís. Son 
líneas de crédito que han permitido transfo rmar pasivos de corto 
pl azo y alto costo, en pas ivos de largo plazo y cos to menor. 

La to talidad de los recursos de l paquete financiero utili zados 
has ta hoy se ha aplicado a liquidar deuda de corto pl azo y a for­
talecer las reservas intern ac ionales de México. 

Al d ía de hoy, de l paquete negociado se han desembolsado 
23 902 mill ones de dólares . En cont rapartida, el sa ldo de los 
teso bonos, que en diciemb re de 1994 alcanzaba 29 206 millo­
nes de dólares y fue un elemento cent ra l en el estallido de la crisis, 
ha disminuido a 3 173 millones . Es dec ir, que ese sa ldo de deu­
da se redujo 26 033 mi llones de dó lares. 

Otras ob ligaciones de co rto plazo con el ex terior, púb licas y 
privadas, tan to bancar ias como no bancar ias, se han reducido en 
más de 8 000 millones de dólares. Además, a! día de ayer, las 
rese rvas internac ionales de l Banco de Méx ico se ubicaron en 
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15 073 millones de dólares, lo que implica un aumento de casi 
9 000 millones respecto del sa ldo de l pasado 31 de di ciembre. 

También e l desequilibrio de las cuentas con el ex terior se ha 
corregido radicalmen te. Durante los primeros sie te meses del 
año , gracias sobre todo al aumento de las exportacio nes, la ba­
lanza comerc ial acumuló un superávit de 3 690 mi llones de dó­
lares, que mucho contras ta con e l déficit de 10 393 millones del 
mismo lapso de 1994. La cuenta corriente de la balanza de pa­
gos tuvo, en el primer semes tre, una corrección en su déficit de 
casi 13 200 millones de dólares . 

A su vez, la inflación mensual, que ll egó a ser de 8% en abri l, 
muestra desde entonces una clara tendencia decreciente. Para 
agos to, se estima ya menor a 2%. El tipo de cambio, que superó 
los 7 .50 nuevos pesos por dólar en marzo, ha promediado 6.19 
nuevos pesos durante los últimos tres meses. La tasa de interés 
interbancaria, que ll egó a casi 110% también en marzo, se ha re­
ducido a menos de 40%, si bien cont inúa siendo elevada. 

Los objetivos iniciales del programa de ajuste se han logrado. 
Se ha úi ~ipado claramente la ame naza de colapso financ iero 

que existió durante los primeros meses del año. 
Estos primeros resultados han s ido posibles grac ias a la va­

lerosa determinación de los mexicanos de sa li r ade lante . La 
so lidaridad y el esfuerzo de los campes inos, los obreros, los 
empleados y los empresarios mexicanos han hecho efectivos los 
propósitos del programa de ajuste. 

Por su magnitud e intensidad, la crisis ha tenido consecuen­
cias graves para la población. E l país dejó de percibir recursos 
externos que significaban más de 7% del ingreso nacional. Esta 
pérdida se ha traducido en una disminución del ingreso de las 
personas y las empresas y es to, a su vez, en una fuerte caída del 
consumo y de la inversión . Con el lo se ha agravado e l efecto 
recesivo de la crisis . Durante el primer semes tre de l año, el PIB 
disminuyó 5.8% respecto del mismo lapso de 1994. 

Estos fenómenos , en su conjunto, han signi ficado un menor 
valor real de los sa larios y, sob re todo, un menor nivel de em­
pleo. La tasa de desempleo, que era de 3.2% en d ic iembre de 
1994, llegó a 6.6% el pasado mes de junio . En los primeros siete 
meses del año, e l IMSS reportó una pérdida de 824 000 afil iados. 

ÁCCIONES PARA MITIGAR LOS EFECTOS DE LA CRISIS 

Los costos de la crisis han sido muy grandes y dolorosos, pero 
habrían sido mucho mayores de no haberse adop tado el pro­
grama de ajuste económico . Más aún, no tendríamos ahora 

frente a nosotros la perspectiva de la recuperación . 
Desde el inicio de la crisis se han emprendido acciones y pro­

gramas para atenuar los costos socia les y aliviar los efectos de 
la reces ión económica. 

Se han puesto en marcha programas viables para proteger el 
empleo e, incluso, para generarlo allí donde las consecuencias de 
la crisis han sido más graves. A medida que el programa de aj uste 
ha dado resultados, se han intensificado los programas sociales. 

En concertación con los gob iernos es tata les, se estableció un 
Programa Especia l de Empleo Tempora l, con aporte federa l de 1 
700 millones de nuevos pesos. Adicionalmente, con una invers ión 
de 300 millones de nuevos pesos, se puso en marcha un Progra-

m a Especial de Conservac ión de Caminos Rurales. Ambos progra­
mas están generando más de 710 000 plazas temporales de trabajo. 

Se ampliaron significativamen te, en 40%, las metas de los 
programas de capacitación para trabajadores , desempleados y 
en activo, que beneficiarán este año a 700 000 personas. 

Se amplió de dos a se is meses la cobertura de servicios de 
salud del!MSS para aq uellos asegurados que han perdido su em­
pleo. Gracias a esta medida han sido atend idas 684 000 perso­
nas y más de 1.5 millones de familiares suyos. 

En coordinación con gob iernos esta tales, se es tableció e l 
Programa de A liment ac ión y Nutrición Familiar, dirigido a las 
regiones con índices más agudos de pobreza. En el marco de este 
programa se distribuyen mensualmente 1.2 millones de despen­
sas que benefician a seis millones de personas con graves caren­
cias nutri cionales. Asimismo, se incrementó en 250 000 el Pro­
grama de Desayunos Escolares, con el fin de ll egar en 1995 a una 
distr ibución diaria de 1.5 millones de desayunos. 

Con el Programa de Subsidio al Consumo de Tort illa, se at ien­
de a 2.8 millones de fami lias de escasos recursos, y mediante el 
Programa de Abasto Social de Leche, a 5.5 millones de niños 
diariamente. La in fraestructura de abasto se ha incrementado 
hasta contar con ce rca de 21 000 ti endas comunit arias, en su 
mayoría ubicadas en el medio rural. El sis tema de distribución 
y abasto comunitario en las regiones más apartadas del país atien­
de ya a cas i 29 millones de personas. 

En algunos estados de la Repúb lica los efectos de la crisis se 
han sumado a los estragos de una prolongada sequía . Para atender 
a las regiones más afectadas, se puso en operación un progra­
ma con una as ignación de 746 millones de nuevos pesos. Los 
diversos apoyos de este programa beneficiaron a 3 274 comu­
nidades y a más de 480 000 productores. 

En apoyo al campo también se han aumentado otros subsi­
dios, como los dirigidos a la energía eléctrica para uso agríco la 
y los que apoyan el precio de los fert il izantes. 

A partir del marco jurídico renovado y de los programas de 
apoyos directos que es te ai'w proporc ionarán más de 6 300 mi­
llones de nuevos pesos , e l gob ierno federal ha seguido una es­
trategia para incrementar la productividad y la rentabilidad de 
las actividades agríco las y ganaderas, y así mejorar el ingreso 
neto de los productores. Con este fin, se puso en vigor una nue­
va política de precios y de comercialización que permite adap­
tar las decisiones de los productores a la vocación natural de la 
ti erra y a la cambiante situación de los mercados . 

Se están ejerc iendo apoyos por 5 400 millones de nuevos 
pesos en la comercia li zac ión de los productos del campo. 

En 1996 se iniciará en el campo un amplio proceso de inver­
s ión en capital humano , infraestructura y tecnología. Reforza­
remos la regu larización agraria y realizaremos un esfuerzo sin 
precedente de capacitación y organización de productores. 

E l sistema financiero rural será re structurado para adecua rl o 
a las necesidades productivas del sector. 

Reafirmo mi compromiso con el campo mexicano. Avanza­
remos a una política integral de desarrollo rural que promueva 
el empleo, aliente la producción, fortalezca la comercia li zación 
y modernice la infraestructu ra agropecuaria. 

Se ha hecho un esfuerzo extraord inar io para ex tender hacia 
regiones de pobreza ex trema los servicios de sa lud. La inversión 
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en este aspecto fundamenta l de la política social se concentró 
en la conclusión de obras en proceso, la construcción de unida­
des médicas en zonas de alt ís im a urgencia, y el mantenimiento 
de la infraestructura existente. 

Se ha puesto especial cuid ado para mantener una operación 
adecuada de los servic ios médicos y hospitalarios públicos, que 
durante estos meses atendieron a 42 millones de mexicanos. 

Se ha cuidado que la difícil situación económica no detenga 
el avance educativo del país. La educación es el medio más efi­
caz para construir una sociedad más libre, más justa, más par­
ticipa ti va, más democrática y más próspera. En el ciclo escolar 
que terminó en julio pasado, se avanzó hacia el propósito fun­
damental de lograr la cobertura universa l de los servicios de 
educación básica para los nii1os y jóvenes de 4 a 15 años. 

El índice de atención aumentó en los niveles de preescolar, 
primaria y secu ndaria . Mejoraron también los índices de apro­
bac ión, retención y eficiencia terminal en la primaria y la secun­
daria, proceso que habrá de sostenerse en el nuevo ciclo . 

Se avanzó en la consolidación de la reforma integral de con­
tenidos y materiales educativos. Esta semana, con una puntua­
lidad sin precedente, se están dis tribuyendo 114 millones de li­
bros de texto gratuitos para los nii1os de primaria. Gracias al 
interés de los maestros y el apoyo de su sindicato, se avanza en 
la actualización y capacitación del magisterio. 

Para lograr mayor justicia educa ti va, se ha puesto especial 
énfasis en extender la atención hacia los grupos y regiones con 
mayor rezago. Se le ha dado un gran impulso a los programas 
compensatorios, llevándolos a partir de este ciclo escolar a 23 
estados de la República, en beneficio de más de 3. 7 millones de 
educandos. Se ha hecho un gran esfuerzo para seguir extendiendo 
la educación a los otros niveles. Hoy en día , más de 23.5 millo­
nes de niños y jóvenes reciben educación en planteles públicos 
de todos los niveles educativos. 

Para mejorar el bienestar social de todos los mexicanos y alen­
tar una convivencia fincada en la democracia y en !a justici a, se 
requiere alcanzar un crecimiento económico vigoroso . 

El esfuerzo hecho hasta ahora para superar la emergencia 
económica constituye sólo la primera parte de una estrategia más 
amplia que nos llevará a un crecimiento económico sostenido 
y sustentab le . 

En esta primera fase nos hemos concentrado en corregir los 
desequilibrios que precipitaron la crisis, disipar con claridad el 
riesgo de colapso financiero y productivo del país, e ir fincando 
las condiciones que nos permitan emprender sobre bases sóli­
das la recuperación económica . Ha sido en esta primera fase 
cuando se han sufrido los mayores costos de la crisis financi era. 

LA RECUPERACIÓN EN LA MIRA 

Gracias al esfuerzo rea lizado y a los resu ltados obtenidos, 
ahora podemos acentuar las acciones que alienten la recu­
peración económica. A este propósito mucho servirán las 

reformas legales tendientes a impulsar la inversión social y privada 
en ferrocarri les, telecomunicaciones, aviación civil y transpor­
te, distribución y comercia lizac ión de gas natural que ha di spuesto 
es te Honorable Congreso, a propuesta del Ejecutivo federa l. 
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Hacia el mismo objetivo de promover la creación de fuentes 
de empleos se orienta el Programa de Desregulación, que hará más 
ligera la gravosa carga de trámites que deben cumplir las empresas 
micro, pequeñas y medianas, tanto en su instalación como en su 
operación cotidiana. El compromiso es contar con una normati ­
vidad que se concentre en la protección de los consumidores y en 
promover la actividad de los particulares en lugar de obstru irla . 

Por su repercusión en el empleo y en la satisfacción de una 
necesidad social básica , se le ha asignado una alta prioridad a 
la reactivación del sector de la construcción de vivienda. Está 
en marcha un programa que permitirá esa reactivación a través 
de la restructuración de créditos hipotecarios existentes, del 
aumento sustancial de los recursos para nuevos créditos, de la 
ampliación de las metas de los organismos impulsores de la vi­
vienda de interés social y de la simp lificación de trámites y la 
reducción de costos indirectos y de titulación. El Programa Es­
pecial de Vivienda se disei'ió para generar 200 000 empleos adi­
cionales a partir de la segunda mitad del ai'io. 

Otra fuente importante de impulso a la recuperación econó­
mica será la inversión pública, que crecerá significativamente 
durante los próximos meses. En congruencia con la marcada 
austeridad en el primer semestre del ai'io, casi tres cuartas par­
tes de la inversión pública federal programada se erogarán du­
rante el segundo semestre, favoreciéndose la recuperación de 
la demanda y del PIB. Para 1996 se elaborará un calendario de 
ejercicio del gasto que dé continuidad en el primer semestre a 
la recuperación de la invers ión pública. Con el mismo propósi­
to , se ha iniciado desde ahora la preparación de proyectos para 
que su ejecución pueda iniciarse en cuanto se cuente con los 
recursos presupuestarios correspondientes. 

Una infraestructura adecuada, moderna y suficiente es un re ­
quisito fundame ntal para el crecimiento económico. Superar las 
deficiencias que en este aspecto tiene nuestro país exige que la 
inversión pública se complemente con la privada . Con este propó­
sito, este mismo mes se creará el Fondo de Inversión en Infraes­
tructura, con una aportación inicial de recursos públicos por 1 600 
millones de nuevos pesos. Es te fondo, mediante la participación 
con capital de riesgo o emitiendo garantías, permitirá atraer, sobre 
bases sanas, recursos privados para la construcción de infraestruc­
tura básica en favor de un desarrollo regional más equi librado . 

Otro motor muy importante de la recuperación económica 
será el alivio de la situación financiera de las empresas y de las 
familias que, antes de que se iniciara la crisis , habían acumula­
do gravosos niveles de endeudamiento. De ahí que , en la medi­
da en que los resultados positivos del programa de ajuste le han 
ab ierto al gobierno márgenes de acción, éstos se han utilizado 
para promover y dar viabilidad a los programas de restruc­
turación de pasivos de empresas, productores y fam ilias con la 
banca comercial y de desarrollo. 

En un marco de responsabilidad fiscal y monetaria, y con la 
premisa de preservar la solvencia de las instituciones que guar­
dan y remuneran el ahorro de los mexicanos , el gobierno fede­
ral ha comprometido parte de su capacidad financiera para con ­
tribuir a resolver el agobio de la mayor parte de los deudores del 
país, particularmente de los de menores recursos. 

El programa de alivio a deudores comprende reducciones en 
los pagos por réditos, condonación de intereses mora torios , to -
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pes a las erogaciones que habrán de hacer los de udores por sus 
pasivos restructurados, treguas judiciales y lim itac iones a lns 
ga rantías ndicionales que puedan solicitar los bancos . 

La disminuci ón de !a carga financi era, tanto para las fami li as 
como para las empresas, dará mayor holgura a sus presupues­
tos y represent ará un estímulo muy importante para recuperar 
los nive les de consumo e inve rsión, en beneficio de la economía 
en su conjunto. Tengo plena confianza en que, al cierre del ter­
cer trimes tre y, más señaladamente, durante el cuarto trimestre 
del aüo, comenzará a perc ibirse la tendencia a la recuperación 
económ ica del país. 

A difnt: ncia de lo ocurrido en los dos primeros tr imes tres, 
en el tercero y cuarto ele es te ai1o el PIB comenzará a crecer, aun­
que moderadamente. Esto será resultado de la estabil idad en los 
mercados financieros , la baja en las tasas de interés, el alivio a 
los deudores, la reanim ación del sector ele vivienda , el aumen­
to programado en la inversión públ ica, la expansión de las ex­
portaciones y la reanudac ión de la inversión ex tranj era direc ta. 

La rt:activación económica no significará el relajamiento de 
la d isciplin a económica. Para un a recuperac ión sobre bases 
sól idas, deben mantenerse invariablemen te finanzas públicas 
sanas , una po lít ica mone tar ia congruente con la necesaria reduc­
ción de la infl ación y una po lítica cambiaría que al iente perma­
nentemente al sector exportador. 

Con este último propósito, se continu ará negociando con otros 
países y regiones acuerdos de liberac ión comercial. 

1996 habrá de se r el año en que la recuperación se generali ­
ce y en que se conso liden las bases para el crecimiento dinámi­
co y sostenido en los ai1os subsiguientes . 

Como lo propone el Pl an Nacional de Desarrollo, es indis­
pensable que una vez superada la cr isis financiera actual y con­
so lidada la recuperac ión económ ica, se alcancen tasas sos teni ­
das de crecimiento económico superiores a 5% anua l. Sólo así 
se lograrán abatir los rezagos históricos y lograr un mejoramiento 
co ntinuo en las oportun idades ele empleo. 

Con ese obj eto conferimos un ímpetu renovado a las políti­
cas or ientadas a elevar la productividad, mediante la capaci ta­
ción labora l y la actu al izac ión tecnológica de las empresas. 
También se promoverán los acuerdos que permitan emprender 
las reformas necesarias para estimular un mayor empleo de mano 
de obra en los procesos producti vos. 

El mayor reto de la polít ica eco nómica será lograr que, una 
vez iniciada, la recuperació n se sos tenga y consolide. La crea­
ci.Jn adicional de fuentes de empleo requiere de invers ión y ésta 
dept: nde de los recursos disponibles para su fina nciamiento , que 
1-'rovienen del ahorro interno y ex terno . 

Cunsecuentement e, la clave para alca nza r e l crecimiento 
ecouómico sostenido y evitar la reaparición de las cri sis financie­
r'ls que han afectado a México durante las últimas dos décadas 
es tá en el aumento del ahorro interno. A mayor ahorro internu, 
mayor inversión y más empleos. Además, con un a economía en 
crec imiento será posible abso rber el ahorro externo productiva­
mente, y sin ri esgo alguno de inso lvencia, para as í co ntar con 
todavía más inversión y más generac ión de empleos . 

El Plan Naciona l de Desarrol lo ha delineado los principios 
de una estra tegia integra l para el forta lecimiento de l ahorro in­
terno. En ell a rev isten especial importancia la reforma del sis-

tema tributario y la transformación ele los sistemas de contribu ­
ción para pensiones y vivienda. 

La reforma del sistema tribut ari o debe darse en varias fases 
acompasadas a las posibilid ades que otorgue la recuperación 
económ ica. Propongo trabajar con este Honorable Congreso, 
en este mismo período ordi nario, en una primera etapa de la refor­
ma que se ocupe del marco institucional del sistema tr ibutario, 
el e su adminis trac ión y simpli ficación, y de la seguridad jurídi ­
ca para los contribuyentes. En etapas subsecuentes, se abor­
darían los cambios más significativos en la estructura tributaria. 

También pongo a la consideración de esta sobera nía que se le­
gisle para definir un nuevo !. istema de contribuciones para el ret iro 
y la vivienda ; un sistema que es timule permanentemente el aho­
rro perso na l y famili ar, que amplíe significati vamente las posib i­
lidades de construcción ele viv ienda y que asegure pensiones dignas. 

En la tarea de alcanzar el crecimiento sos tenido que genere 
los empleos bien remunerados que con toda razón demandan los 
mex icanos, emprenderemos todas las reformas económicas in­
dispensab les y nos aseguraremos de su ejecución exi tosa. 

EN nuscA DEL EsTADO DE DERECHo 

Ninguna estrategia de crecimiento económico podrá darnos 
los result ados que qu eremos y que Méx ico necesita si al 
mi smo ti empo no logramos garantizar la vige ncia del Es­

tado de derecho y la segurid ad pública. 
La ciudadanía sigue siendo víct ima de la distanc ia que exis­

te ent re la palabra el e la ley y su observal).cia, entre las normas y 
su aplicación, en tre las fórmul as de la justicia y su impartición . 

La sociedad está profunda y justificadamente agrav iada. En 
muchos lugares es indi gnante la amenaza co tidiana a las perso­
nas, a su fa mi lia y a su patr imonio. La ciudadanía vive preocu­
pada por la insegur idad en las calles, los caminos y los sitios pú ­
bl icos; la ofende la frec uencia el e los delitos y la impunidad de 
quienes vio lan la ley; co n toda razón se exaspera al comprobar 
que en muchos casos so n los propios encargados ele ga rantizar 
el orden y procurar la justi cia quienes la atropellan. Arrastra­
mos un a fuerte desconfianza, muy justificada , hacia las institu ­
ciones, los programas y los responsables de la seguridad pública. 

Es tamos viviendo las consecuencias de muchos años de me­
didas insufic ientes, negligencia y omisiones en los sistemas ele 
procurac ión de justicia y de seguridad pública del país, que han 
dañado la convivencia social. Con toda franq ueza reconozco que 
el retraso y la magnitud de este problema son graves; muy graves. 

Para que la ley sea la norma efect iva de nuestra convivenc ia 
socia l, política y económica, es indispensable que avancemos 
en una profunda transform ación de los sistemas de justi cia y de 
seguridad pública. 

Es ta transformación no se puede comp letar de la noche a la 
mai1ana. Es una tarea ardua y prolongada, en que inevitablemen­
te habrá éx itos, momentos de prueba y ocasiones amargas . Es 
una tarea cuyos mejores fru tos tardarán en madurar. Es una ta­
rea de tal trascendencia para nues tra vida social que ocupará mi 
atención cada día ele gobierno. La transformación de nuestro sis­
tema de justi cia só lo tendrá solidez, legitimidad y viab ilidad si 
se rea liza a partir de la Constitución y el reforzamiento de las 
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leyes. Por eso, el primer paso fue enviar al Congreso una inicia­
tiva de reformas constituciona les. Antes de ser aprobada por el 
Constituyente Permanente, dicha inicia ti va se debatió intensa­
mente y fue enriquecida por el Congreso de la Unión. 

La reforma constitucional promulgada en diciembre pasado 
sienta las bases para que el Poder Judicial Federal sea indepen­
diente; sea un poder imparcial, de probidad transparente, cre­
cientemente profesional y mejor capaci tado para cumplir sus 
responsab ilidades. Por primera vez en nuestra historia, la Su­
prema Corte de Justicia de la Nación es un órgano genuinamente 
autónomo, electo por el Senado de la República. Reitero que se 
acabaron los tiempos de los nombramientos políticos y las in­
fluencias del Presidente sobre la Suprema Corte. 

Se han ampliado las atribuciones de la Suprema Corte para 
vigi lar la constitucionalidad de las leyes y resolver las contro­
versias entre Jos distintos órdenes de gob ierno. 

Gracias a las reformas promovidas, ahora Jos municipios y 
los estados, el Distrito Federal y la Federación pueden dirimir 
an te la Corte sus controversias mediante procedimientos bien 
reglamentados. Además, la tercera parte de un órgano legisla­
tivo puede impugnar la inconstitucionalidad de una ley, con Jo 
que se suspende su aplicación. Al haber ampl iado estas atribu­
ciones en la Suprema Corte de Justicia de la Nación, se fortale­
ce el equi librio entre los poderes del Es tado y se garantiza que 
la vida política y social del país se ciña a la Cons titución. 

La reforma ap robada por el Constituyente Permanente creó 
un órgano ele administración, disciplina y gobierno del Poder 
Judicial. Se han sentado las bases para que Jos jueces y magis­
trados tengan las garantías de independencia y estabilidad para 
actuar imparcialmente y con estricto apego a la ley, con hones­
tidad y prontitud . Son bases para que la ciudadanía adquiera la 
certeza de que la justicia no se inclinará a favor de quien esgri­
ma influencias políticas o poder económico. 

En México, el juicio de amparo es el principal medio para la 
protección jurídica de las garantías de los ciudadanos frente a 
los actos de una autoridad. 

Durante el período de sesiones que hoy comienza, enviaré a 
consideración del Congreso una iniciativa de nueva Ley de Am­
paro. Esta iniciativa propondrá un procedimiento ág il y sencillo 
para faci litar a la ciudadanía el uso de este valioso instrumento. 

PRIORIDAD A LA LUCHA CONTRA EL CRIMEN 

En cierta medida, la proliferación de actos delictivos es re­
sultado el e factores económicos y socia les . Pero la grave in­
cidencia en nuestro país también es producto de las obso­

lescencias y li mitaciones de los órganos de prevención y perse­
cución de Jos delitos . 

Un obs táculo especialmente grave para lograr una eficaz 
persecución de los delitos estriba en que los delincuentes han 
avanzado en su capacidad organizativa y en el uso de recursos 
ilícitos. En cambio, Jos cerca de 2 000 cuerpos policiacos que 
actúan en todo el territorio nacion al lo hace n sin una coordina­
ción efectiva, con procedimientos y medios técnicos muy hete­
rogéneos, con entrenamiento y capacitación desiguales, con 
prioridades y programas frecuentemente desarticu lados. 

mensaje al congreso de la unión 

En este sentido, con la reforma constitucional se ha dado un 
primer paso al establecer fund ament os jurídicos claros para 
aplicar en todo el país una política integral de seguridad públi ­
ca y procuración de justicia; una política para emprender un 
combate sistemático, articulado y a fondo contra la delincuen­
cia y el crimen organizado. 

Durante este período ele sesiones, someteré a la consideración 
del Congreso de la Unión una iniciativa de ley que norme la 
coordinación entre la Federación, los estados y los municipios 
para cons ti tuir con toda solidez jurídica un sistema nacional de 
seguridad pública. 

Dicha ley será un instrumento que permita a los tres órdenes 
de gobierno formu lar y aplicar conjuntamente una política in­
tegral de seguridad pública , ya que preverá el funcionamiento 
de instancias de coordinación en distintos niveles; desarrollará 
los principios de fo rmación y desempeño de los miembros de las 
instituciones policiacas y regulará los instrum entos para siste­
matizar la información relevante sobre seguridad pública. 

Con el sistema nacional de seguridad pública conjuntaremos 
esfuerzos para establecer un marco regula torio y adoptar medidas 
eficaces en los distintos ámbitos de gobierno que aseguren la de­
puración, profesionalización y mejoram iento de la capacidad 
técnica de los cuerpos policiales. 

En virtud de la capacidad e incidencia crimina l de las ban­
das de delincuentes, es preciso contar con un ordenamiento com­
plementario que permita combatir con eficacia el cr imen orga­
nizado. 

Hoy, un terrible enemigo de toda la sociedad es el narcotráfico. 
El narcotráfico se ha convertido en la más grave amenaza a la 
seguridad nacional, a la sa lud de la sociedad y a la tranqui lidad 
pública. Es también una amenaza a la convivencia, los valores 
y tradiciones de los mexicanos. 

Los mexicanos confiamos en que cada nación cumpla su res­
ponsabilidad y nos sumaremos al esfuerzo mundi al mediante una 
más eficaz cooperación internacional, pero, en cualquier caso, 
seguiremos combatiendo al narcotráfico con todos los medios. 

Para reforzar el combate de este mal que vulnera la voluntad 
de las personas, lesiona la solidez y credibil idad de las institu­
ciones y prohija la corrupción, enviaré una iniciativa de Ley 
Federal contra la Delincuencia Organizada. 

Paralelamente a los avances legis lativos en marcha y ante la 
magnitud y complejidad del problema de seguridad pública y 
procuración de justicia, se ha iniciado una restructuración com­
pleta de las procuradurías General de la República y del Distrito 
Federal. 

Se han dado apenas los primeros pasos, pero la tarea que te­
nemos por delante reclama la participación act iva, resuelta y 
perseverante de los tres poderes de la Unión, de todos los órde­
nes de gobierno y de la sociedad en su conjunto. 

Con todo respeto invito hoy al Poder Legislativo a que inten­
sifique su participación en la transfo rmación de l sistema de 
impartición y procuración de justicia, coadyuvando en la formu­
lación de las iniciativas y verificando sus resultados. 

Desde el inicio de las invest igac iones sobre Jos crímenes 
cometidos contra distinguidas figuras de la vida pública del país 
se ev idenciaron las deficiencias, limitaciones y falta de credi­
bilidad social en la persecución de los de litos. 
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Ante estos acontecimientos y en todos mis actos como Pre­
sidente, la guía, y objeto único de mi lealtad, es la Const ituc ión 
de la República. 

En sus artículos 17, 21 y 102 la Constitución estab lece que 
la persecuc ión de los delitos federa les incumbe al Ministerio 
Público presidido por e l Procurador General de la República, que 
la admin istración de justicia corresponde a los tribunales y que 
la imposición de penas es propia y exc lusiva de l Poder Judicial. 
A éste corresponde de term inar la pertinencia, el rigor y ca li dad 
de los elementos y pruebas que apo rt a el Min isterio Púb lico. 

Por tanto , fue mi conv icc ión desde el inic io que la mejor 
manera de cumplir mi responsab ilidad consistiría en promover 
la independencia y e l forta lecimi ento del Poder Judicial y en 
nombrar a un procurador cuya libertad de acción y criterio es­
tuviera fuera de toda duda . 

He promovido las reformas constitucionales y legales que 
refuerzan la autonomía y atr ibuciones del Poder Judicial. Asi­
mismo, para subrayar la independencia que para perseguir los 
delitos debe tener quien pres ide e l M inisterio Público Federal, 
designé Procurador Genera l de la República a un destacado in­
tegrante de l Poder Legis lat ivo y miembro de un partido políti­
co dis tinto al que yo pertenezco. 

E l Procurador General de la República sabe que debe llevar 
a cabo sus tareas con abso luta libertad, sin más límites que la ley 
y sin reparar en presiones de ninguna índole. Mi única instruc­
ción ha s ido buscar la verdad y lograr la j ust icia, cumpliendo 
estri ctamente con la Constitución y las leyes. Como Presidente 
de la República mi ob ligación es atenerme a las inves tigaciones 
que con entera independencia conduzca la Procuraduría Gene­
ral y respetar las reso luciones del Poder Judicial. 

Exhorto a la sociedad y señaladamente a los medio de comuni ­
cación a que, sin menoscabo de sus garantías y libertades, respal­
den la independencia de los trabajos de procuración y administra­
ción de justic ia, evi tando sensacionalismos, rumores y presiones. 

Exhorto a todos los mex icanos a seguir trabajando en la cons­
trucción de un país de leyes, de un Estado de derecho que garan­
tice la justicia sin excepción, sin privilegio, sin impunidades . 

Una vida social regida por e l derecho y la participación ciu­
dadana es la base para el crec imiento económico y una auténti­
ca democracia. 

UNA REFORMA POR LA DEMOCRACIA 

Al rendir mi protesta como Presidente de la República, sin 
que mediaran presiones o pactos previos, convoqué a la de­
mocratización integral de la nación a partir de la reforma 

de l Es tado . Una reforma que fortal ezca el equilibrio ent re los 
poderes, edifique un nuevo federa li smo y promueva un a no r­
matividad electoral definiti va. 

Antes de trabajar direc tamente con el Congreso en la refor­
ma, propuse comenzar por logra r acuerdos con los dirigentes de 
los partidos aquí representados para enseguida constru ir consen­
sos más amplios y perfeccionar propuestas con la participación 
de otras organizaciones soc iales. Sin embargo, posiciones y 
prioridades muy respetables, así como causas particulares de los 
partidos, han impedi do un ava nce mayor por esa vía. 
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Debemos estar conscientes de que e l desarro llo democrát i­
co no puede res tringirse a un so lo cauce. De hecho , nuestra v ida 
institucional está de mostrando que existen diversos cauces le­
gítimos para avanzar en la democratizac ión integral del país. 

S igo considerando que un primer paso preferible es el acuer­
do con los partidos, pero estaré abierto a todas las vías legales y 
políticas que genuinamen te impulsen el desarro llo democrático 
con la celeridad, transparencia y eficacia que demandan los mexi­
canos. En este sentido , la leg itimidad, la representat ividad y el 
plurali smo del H. Congreso de la Unión ofrecen un camino de­
mocrático y promisorio para impulsar el progreso político del país. 

E l Congreso ha forjado nues tr as leyes e instituciones, ha 
debat ido con apertura y pas ión las ideas de ayer y de hoy para 
el México del mañ ana, ha conso lidado nuestra pluralidad polí­
tica y está ll amado a tener un papel central en el desarrollo de­
mocrát ico para el sig lo XXI. 

En el marco de la Const itución, estoy decidido a impulsar una 
nueva relación entre los poderes que asegure un equilibrio cla­
ro y efectivo. De parte del Ejecut ivo, esa construcción debe partir 
de un ejercicio de la Presidencia siempre apegado a la ley, que 
haga uso exclusivamente de las facultades que ésta confiere y 
suj etando todos sus actos al escrutinio ciudadano . 

El equilibrio repub licano ex ige que tanto el Judic ial como el 
Leg islativo sean poderes fuertes. Las reformas que promoví en 
diciembre pasado forta lecen la independencia del Poder Judi ­
c ial, y desde el inic io ele mi responsabilidad, he procurado una 
nueva forma de trabajo con e l Poder Legis lativo. Con regulari­
dad he sostenido encuentros con legisladores de todas las frac­
cio nes parlamen tarias para discu tir con franqueza, respeto y 
ánimo constructivo, los asuntos de interés naciona l. Con toda 
honestidad afirmo que este diálogo republicano me ha sido mu y 
benéfico y por eso me propongo intensificarlo. 

El for tal ecimiento del Poder Legislativo es esencialmente 
responsabilidad de las cámaras que lo integran . He expresado 
mi compromiso de respetar y alentar toda in iciativa que conso­
lide al Legislativo como un poder más fuerte, respetado y coadyu­
van te, activo en las tareas nacionales. De ahí que e l Ejecutivo 
Federal colaborará en los términos que es timen pertinente los 
legisladores para avanzar hacia una reglamentación moderna y 
acuciosa de los procedim ientos, plazos y moda lidades para el 
env ío , el aná lisis , la d iscusión y, en su caso, la aprobac ión, de 
las inicia tivas de leyes o los proyectos de reformas . 

Una medida fund amental para forta lecer e l equilib rio entre 
los poderes estriba en que el control y la fiscali zación sobre el 
Ejecutivo pase a ser responsabil idad exclusiva de un órgano del 
Poder Legis lativo. Propongo crear en el seno del Poder Legis­
lativo una auténti ca auditoría superior de la Federación. 

Durante este período de ses iones y previo diálogo con los 
legisladores, presentaré a consideración un a iniciativa de refor­
ma const itucional para es tablecer en el Congreso de la Unión ese 
órgano colegiado de auditoría superior, con personalidad jurí­
dica y pa tr imonio propios; con capacidades técnica y profes io­
nal autónomas , con autorid ad para contro lar, vigi lar, ver ificar 
y corregir la gestión y el ejercicio de recursos públicos. 

La creación de un a audito ría superior de la Federación que 
sea parte del Congreso de la Unión corregirá la errónea práct i­
ca de que quien es fisca lizado también sea e l fiscalizador; pro-
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piciará una rendición de cuentas que sea imparcia l, transparente, 
convincente y co nf iab le, y será un paso decisivo en la lu cha 
contra la corrupción y la impunidad. 

Con e l examen y las propuestas de los señores legisladores a 
esta in iciativa, daremos un paso de g ran trascendencia pa ra vi­
gorizar e l equil ibrio y los co nt rapesos entre los poderes, a par­
tir del for talecimiento rea l del Leg islativo. És te será un elemento 
fundame ntal de la reforma de l Es tado. 

RoBUSTECER EL FEDERALISMO 

El idea l federa li sta tiene raíces profundas en nu estra hi s to­
ria con temporánea, las primeras asp iraciones de indepen­
dencia y la lucha originaria por la soberanía nacional. La 

organizac ión de la República en una federación inspiró hechos 
heroicos y ex ig ió el mejor tal en to de g randes mexicanos. 

Es preciso reconoce r que más de un siglo y medio después, 
la realidad del federalismo todavía no corresponde a aquel ideal, 
a aquellas hazañas, a aquellos mex icanos. En muy buena me­
dida, los estados y los municip ios, sus hombres y mujeres, si ­
guen padeciendo las consecuenci as del centralismo . 

Debemos proponernos inicia ti vas claras e inmediatas para 
construir un nuevo federalismo que fortale zca la democracia , 
que nutra la unid ad de la nación con nues tra di versidad y que 
impulse un desarro ll o más equilibrado y más justo. 

En la cons trucción de ese nuevo federalismo, es impera tivo 
llevar a cabo un a profunda redistribución de autoridad , respon­
sab ilidades y recursos del gob ierno federal hacia los estados y 
muni cipios. 

Esa redistribución es esencial para vencer los vicios e iner­
cias cen trali s tas y ava nza r, por aproxi maciones cons tan tes y 
suces ivas, al fe dera li smo que queremos para el s ig lo venidero . 

Ava nzaremos apoyados en la Co nsti tuc ión y las leyes a un 
nuevo pacto federa l que responda mejor a los intereses y deman­
das de los ciudadanos, de las com unid ades, los municipios y los 
es tados. Ava nza remos cuidadosa, con tinu a, sis temáti ca mente, 
y sin arr iesgar la unidad de la nación. Avanzaremos atend iendo 
las desiguald ades y compe nsándolas para procurar equidad y 
jus ti cia. 

El nuevo fede ralismo debe ser construido en e l marco de la 
refo rma de l Estado , pero podemos fo rj ar consensos inmediatos 
para emprender acciones firmes. 

Como primer paso para crear un nuevo sistema de coordina­
ción hacendar ía, propongo rev isar la actual di stribuc ión de po­
te s tades tributarias en tre los distintos ó rdenes de gob ierno a fin 
de amp li ar las bases gravab les al alcance de las e nt idades fede­
rati vas, forta leciendo sus ing resos prop ios. 

Una parte esencia l del nuevo federa li smo es la descentrali ­
zació n, entendida como la transferencia de funciones y medios 
de las dependencias fede ral es a los estados y municipios . 

Propongo que se profundice en la federalizac ión ed ucativa, 
ex tendiéndola a la educación media superior, superior y a la co ns­
tru cc ión de escuelas. Impulsaremos la descentra lizac ión defi­
nitiva de los se rv ic ios de sa lud a fin de que los gobiernos loca­
les aseguren un a gest ión más ágil , oportuna , humana y eficaz de 
clínicas y hospitales. Real iza remos una ampl ia descentrali za-
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c ión de la Secretaría de Agric ultura, Ganade ría y Desarrollo 
Rural, e ini ciaremos el tras lado a los es tados de importantes fun ­
ciones de la Secretaría de Com uni cac iones y T ransportes . Pro­
moveremos también la descentralización de aspectos sustan tivos 
de la política ambien tal y del manejo del agua. 

Con la descentralizac ión ll evaremos la capacidad in s titu ­
cional a donde se viven los problemas, se generan las deman­
das y deben aplicarse las so luc iones. 

Ad icionalmente , en el Presupuesto de Egresos de la Federa­
ción para 1996 se propondrá descentrali zar casi dos terceras 
partes del Ramo 26 que ejerce la Sedeso l, para entregar esos 
recursos a los municipios por medio de los gob iernos esta tales. 

He propuesto un nuevo federalismo porque es la mejor alter­
nativa para propic iar ei desarrollo integra l del país fundado en 
la suma de reg iones prósperas , es tados y municipios fuertes; un 
nu evo federali smo que impulse la unidad , respetando la diver­
sidad geográfica, socia l y cultural; un nuevo federalismo que 
efect iv ame nte combata rezagos y mitigue contras tes. 

CHIAPAS 

Todos los mexicanos hemos reconocido los rezagos y los con­
trastes, las condiciones de injust icia y pobreza que preva­
lecen en Chiapas. 

A l asumir la Presidenc ia de la República, afirmé que en Chia­
pas sólo es posible alcanzar la paz con dignidad y justicia me­
diante el diálogo y la negociación , en el marco de la ley, sin v io­
lencia y sin extender el confli cto . 

Hoy, en Chi apas, ex is te una clara distancia respecto de las 
condiciones que predominaron el año pasado. Se han reducido 
los hechos violentos y se han come nzado a extender a todas las 
reg iones, au nque incipientemente, programas esencia les de 
sa lud , nutr ición, educación y se rv icios básicos. 

Hoy está en marcha un esfuerzo de negoci ación arduo, con 
tropiezos y asperezas que, si n embargo, está dando algunos re­
sult ados, aunque muy lentamente. 

Mucho ha significado la presencia de las instituciones de la 
República en todo el terr itorio chi apaneco, para el ini cio y la 
continuidad del diálogo. En especia! , debemos reconocer que 
e n buena medida las negociaciones son result ado del enorme 
esfue rzo del Congreso de la Unión. En un ac to de correspon­
sabilidad s in precedente entre e l Ejecuti vo y el Legis lat ivo, se 
expidió la Ley para el Diálogo, la Conci li ación y la Paz Digna 
en Ch iapas , que ofrece un ca uce constituc ional y políticamen ­
te legítimo para ll egar a una so lución justa y de finitiva . 

Hago un reconocimiento a la labor mediadora , orientada siem­
pre por el interés de la Repúb lica, que han rea li zado los miem­
bros de la Comisión de Concordia y Pacificación, integrada con 
la p luralidad del Poder Legis lati vo . 

En Chiapas debemos continuar el d iálogo con un lenguaj e de 
paz, no de guerra ; con un lenguaje de reconciliación, no de ame­
naza; con un lenguaje de esperanza, no de rencor. En particu ­
lar, debemos consagrar e l diálogo a la so lución de las causas 
rea les de la m iser ia, e l atraso y la falta de oportunidades y no 
desperdiciar e l tiempo en cuest iones de procedimiento y forma ­
lidades secundarias. 
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De lo que se convenga en Chiapas podrá surgi r un programa 
integral para atender las necesidades ele desarrollo social y pro­
mover los derechos indígenas. 

Utilice mos el di álogo para enco ntrar la so lución de los pro­
blemas agrarios e impul sar la economía campes in a de Chi apas. 

A part ir de la experiencia del diálogo y la negociac ión, el 
Legislati vo junto co n el Ejecutivo elabora remos un proyecto de 
Ley de Derechos Indíge nas que reglamente en lo concerniente 
al artículo 4º constitu cional. Es ti empo ele redefinir un a nueva 
relación entre el Es tado mexicano y las comunidades indígenas, 
para que és tas sean protagonistas el e su propi o desarrollo en el 
marco de la Constitución. Partiendo de esa nueva relación, for­
taleceremos la coordinac ión y orientación de las acciones fede­
rales en materi a de bienes tar y desarrollo; corregiremos inercias , 
repara re mos agrav ios y multiplicaremos oportunidades . 

Invito muy respetuosamente a este Honorab le Congreso de 
la Unión a que intensifique y profundi ce su parti cipac ión en el 
proceso de paz con di gnidad y justi cia . 

La paz duradera que reclama Chi apas debe ser edifi cada en­
tre todos. Nadie debe escatimar su voluntad para que unidos 
logremos superar agravios y vencer rezagos . 

La inmensa mayoría de los mexicanos simpati za con las ra­
zo nes de la inconformid ad y se indigna ante la injusti cia. Pero 
también rechaza la violencia; ex ige que nues tras dife rencias se 
resuelvan mediante un a democrac ia pl ena. 

MARCO ELECTORAL 

La democracia no se agota en los procesos elec torales , pero 
se funda en ell os . La democracia elecw ral no está hoy pa­
ralizada . En los pasados meses, mien tras en algunas esfe­

ras se debate si se condiciona o se posterga la responsabilid ad 
de co nst rui r un a de mocracia plena, el avance democráti co ha 
residido bás icamente en la ciudadanía. 

Desde febrero de este año, se han celebrado elecciones locales 
en di ez entidades fede rativas para la renovación de l Ejecuti vo, 
de los congresos estatales o de los ayuntamientos . 

Estos procesos electorales se han realizado co n un a in tensa 
atención y presencia ciudadana, y en la mayo ría de los casos bajo 
nuevas legislac iones el ectorales, notablemente avanzadas. 

En muchos estados de la Repúbli ca, comicios altamente com­
petidos, procesos electora les pacífi cos y resultados que corres­
ponden a la vo lun tad ciudadana, constitu yen ya parte de una vida 
política caracteri zada por la normalidad democrá ti ca. 

Es te no es un logro del gobierno o de un partido político. Es 
un paso firm e e irrevers ible de todos hacia un caba l desarrollo 
democrá tico que se edifica de las bases mi smas de la sociedad; 
lo está constru yendo la ciudadanía . 

Por eso, hoy reafirmo mi determin ac ión ele trabajar ali ado 
de los mexicanos de todas las co rrientes ideo lógicas, de todos 
los gru pos socia les, de todas las regiones del país, en la cons­
trucc ión de la democrac ia que queremos para el siglo XXI. 

De ti empo atrás, el gobierno federal es tá preparado para dis­
cutir con se ri edad las transfo rm acio nes que ex ige el pleno de ­
sarroll o democrático de Méx ico. Un elemento pri mordi al es una 
refo rma electora l definit iva, no por negar futuras adecuac iones, 
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sin o por termin ar ya con la in sa ti sfacción y las co ntrove rsias 
sobre lo esencial. Esa reforma debe ga rantiza r aut onomía ple­
na de los órga nos electora les y condiciones de equidad en la 
competencia. 

Esa refo rm a no puede construirse sobre los vicios del viejo 
autoritar ismo ni contrav in ie ndo la ley para sa ti sfacer recl amos 
parti cul ares . Debe responder a la creciente complejidad y di ­
ve rsidad de nu estra vida social , a la más intensa competencia 
polít ica, a la madurez organiza tiva de los partidos, y a la vigo­
rosa presencia ciudadana. 

Ciertamente la refo rm a electoral obedece al interés de los 
parti dos y de dive rsas organizaciones, pero también responde 
a un a profund a convicción que he acreditado con hechos y a un 
firme compromiso que sabré cumplir co n la ciud adanía. 

Ese compromiso es que el proceso el ectoral federal ele 1997 
se realice con normas que aseguren lega lidad , equidad , trans­
pa renci a y confiabilicl ad. Al rendir mi segundo informe de go­
bierno , deberá estar definido el nuevo marco normativo . Para 
honrar ese compromiso, confío en que la reform a electoral será , 
primero , producto del consenso entre partidos y, después, resul ­
tado del es fuerzo corresponsabl e el e un Poder Legislativo más 
fuerte y activo. 

Hoy vuelvo a convocar a todos: al Congreso de la Unión, a 
los partidos políticos, a las legislatu ras de los es tados, los go­
biernos estatales y municipales y las organizaciones sociales para 
sumar vo luntades en la construcción de un pl eno desa rroll o de­
mocrático. 

Vivimos momentos que nos ponen a prueba , momentos que 
ex igen decis ión y cl aridad. Ho y más que nunca debernos todos 
buscar la fuerza de nues tra unión. 

Nuest ra unión es la mejor ga rantía para preserva r y fortale­
cer la soberanía nacional. Unidos reafirm aremos la vo luntad de 
todos los mex icanos ele engrandece rl a, defendiendo nuestra iden­
tid ad y cultura, nuestra plu ra lidad e inst ituciones . 

Los va lores de nues tra soberanía son la independencia y la 
libertad , la justicia y la democracia; un a historia común . La 
soberanía es el sustento el e nues tro derecho a la educación , a la 
sa lud, al trabajo, a la igualdad de oportunidades. 

Queremos un México más democráti co y más justo . 
Queremos hace r va ler la razón hi stóri ca de nuestro fe de­

ralismo, viv ir más seguros, ve r que el es fu erzo productivo rin ­
da frutos para todos. 

Trabajemos ardu amente para conseguirlo. Trabajemos con 
de terminación para vencer la advers idad. 

Hemos superado el peor momento de la cri sis y los próximos 
ailos se rán de crecimiento económico y multiplicación de em­
pleos. Estamos sentando las bases para fortalecer nuestro Estado 
de derecho. Hay un firme impulso social para el avance políti ­
co del país. 

No es ti empo de reposo, sino de esfu erzo. No es ti empo de 
egoísmo, sino de entrega. No es ti empo de violencia, sino de paz. 

En el esfuerzo, en la en trega, en la paz, en la unión, daremos 
firmeza y certidumbre al desarrollo de México . 

Ese México de progreso, más democrá ti co, más justo , ex ige 
la suma de nues tras vo luntades y el vigor de nuestro afá n. 

Hagamos nuestra tarea para cumplirle a nues tros hij os. 
Hagamos nues tra tarea para cumplir con México. (j 


